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El Bicho Rojo 

Que crisis tan curiosa. 

Dicen que estamos en crisis, 
y por la insistencia con la que 
repiten la frase y lo serios que se 
ponen los que entienden al decir-
lo, es posible que lleven razón-
pero uno que es cortito de 
entendederas, no llega bien a 
comprender el porqué de la si-
tuación. 

Hay crisis, dicen, porque te-
nemos coches de sobra (de hecho 
en estos días peligran miles de 
puestos de trabajo en el sector), 
hay crisis porque sobran 
frigoríficos y lavadoras (y cie-
rran empresas de la gama blan-
ca), porque tenemos pisos vacíos 
por un tubo ( y la constru-cción 
está medio paralizada), porque 
sobran cereales, leche, olivos, vi-
ñas, . . .( incuso dan dinero por 
arrancar cultivos) . . ."En resu-
miendo": Tenemos tanta capaci-
dad de producción, que hasta con 
6 millones de manos en paro, 
somos capaces de crear bienes 
para dar y tomar... y además nos 
sobran ¡Toma ya chulería !. 

¿Entonces cual es el proble-
ma? nos preguntamos todos a 
coro. 

Si tenemos de todo, si de todo 
nos sobra ¿Donde está la crisis?. 

¿Qué mecanismo diabólico 
convierte lo que es abundancia 
en necesidad?. 

¿Qué curioso sistema impide 
que lo que hoy producimos, ma-
ñana no podamos consumirlo?. 

¿Porqué ahora que no falta de 
nada, tenemos que comenzar a 
renunciar a todo?. 

Llegados a este punto y por 
no cambiar el estilo literario, ca-
bría seguir preguntándonos: ¿No 
hay un solo economista en el 
mundo que pueda damos una 
respuesta?, y si lo hay ¿dónde 
está?. 

No hay duda de que Paco 
Lobatón tiene un trabajo urgen-
te: ¡que lo busque y nos lo trai-
ga!. Porque los listos del siste-
ma, desde Felipe a Cuevas, des-
de Aznar al Fondo Monetario 
Internacional, por mucha labia 
que tengan nos están empezando 
a tocar las pelotas, y es posible 
que de tanto toquecito im día se 
nos hinchen, no podamos aguan-
tar y las saquemos a relucir. 
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